When opportunity Knocks
Imagínese que usted está en una esquina de cierta ciudad norteamericana entregando algunos billetes de diez dólares. ¿Cuál sería la reacción de la mayoría de las personas? Es posible que algunos le miren con asombro y desconcierto. Ellos pueden cuestionar sus motivaciones, algunos pueden rechazar su oferta generosa. Otros pueden sentirse insultados por la pequeña cantidad del regalo. Otros le preguntarían que espera a cambio. Sin sonar negativo, nosotros vivimos en un tiempo de auto gratificación y en busca de un estilo de vida egoísta. Las personas tienen hambre especial y un apetito voraz por alimentar su propio ego. Pero espere, todavía tenemos personas que tienen un corazón deseoso de compartir. Realmente, compartir una riqueza es un regalo divino. Aun tenemos a personas en nuestros días que están dispuestos a dar y entregar recursos a otros puesto que han descubierto el impresionante don de dar. Si usted observa, la naturaleza tiene un ciclo continuo de dar. Los ríos van a los océanos. Aún en la selva si algo muere llega a ser alimento para otros organismos vivos, nada se pierde. 

Jesús mencionó una declaración poderosa con respecto a dar “Hay más dicha en dar que en recibir“. El es el ejemplo más grande de dar. El dio su vida como un regalo para usted y para mí. Este presente fue el único regalo perfecto de reconciliar a la humanidad con Dios. Por lo tanto, si usted siente el deseo de compartir algo precioso con alguien necesitado, recuerde que este sentimiento es un regalo de Dios. No se detenga en el nivel emocional de dar sino llévelo al siguiente nivel; conviértalo en un principio personal. Es una alegría dar. Le trae beneficios ilimitados al dador. Dios dice que El ama al dador alegre. Así que cuando usted de algo, asegúrese de tener una sonrisa en su rostro. Ahora usted tiene la oportunidad de recibir el regalo más maravilloso. Busque las posibilidades para bendecir a alguien necesitado. Cada acción buena y preciosa viene de nuestro Padre de luz. Cuando usted da, la luz permanece en usted. Cuanto mas da, mayor luz recibe su alma y espíritu. A propósito, nadie puede dar mas  que Dios, El es el dador más grande. “Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo *unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.“ Juan 3:16. 

¿Ha aceptado su regalo de amor y salvación? No rechace su oferta eterna, más bien le animo a clamar y recibir este regalo confesando con su boca queJesús es su Señor y Salvador y creyendo en su corazón que El murió por sus pecados.            

“Hay más dicha en dar que en recibir.” Hechos 20:35
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